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"6. Quando estás sentado en la mesa es muy indecente tener las manos o 
los brazos recostados sobre ella. También es gran grossería dar con el codo 
a los que tengas a los lados. 

7. Es rusticidad ofensiva el tosser, escupir, y mocarse en la mesa; si no 
pudieres escusarlo, has de cubrirte la cara con la servilleta. 

10. En los lugares que fuere costumbre conversar durante la comida, ten 
cuydado a no hablar jamás con la boca llena. 

16. No llenes con demasía la cuchara cada vez que la encaminas a la boca, 
ni rasques con ruido el fondo del plato, ni tampoco el tuyo, porque estos 
golpes descubren, como señal seguro, tu golosina. 

17. Pide la Cortesía que pongas en la boca los manjares con una sola 
mano, que ha de ser por ordinario la derecha, y sería cosa indecente e 
incivil poner también a la boca el cuchillo. 

18. No has de llevar a la boca los huessos para sorber el tuétano, ni roerlos 
para limpiarlos en la carne, sino que con el cuchillo la cortarás en el plato y 
comerás después con el tenedor. 

20. Es cosa indecente tocar la carne con las manos quando tengas tenedor, 
y mucho más aún majenar el pan con los dedos sucios, y lamerlos 
particularmente con ruido; enjúgalos con la servilleta. 

21. No soples en el potage, ni a las viandas para enfriarlas. No pongas en el 
plato común ni pan, ni carne que hayas mordido. No mezcles guisados 
distintos en tu plato, y no presentes a los otros lo que ya huvieres 
comenzado a gustar. 

23. No pongas manteca sobre el pan entero, sino sobre pequeños pedazos. 
No cortes tu pan apoyado sobre el plato, ni sobre los manteles, que parece 
mal. No comas la cortesza del pan dexando la miga, que no es de gente de 
buena crianza. 

24. También es indecente derramar la salsa de los platos en la cuchara para 



sacar de ellos hasta la última gota; y sería assimismo señal de gran 
golosina el limpiarlos con pan; menester pues, dexar que reste algo en ellos. 

25. No pidas de beber antes que el más calificado de la mesa haya bebido 
[...]. Nunca bebas, que no hayas acabado de tragar el bocado; en bebiendo 
no levantes los ojos, y no te olvides de enjugar los labios antes y después 
de beber. 

28. No enjuges con la servilleta ni la cara, ni la nariz, ni el plato; es cosa 
incivil limpiar los dientes, y enjugar la boca en la mesa, y aún después de 
haver comido en presencia de los demás". 
	
  


